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MIÉRCOLES 26 DE ABRIL DE 1899.

(eccioñWrcantil
Ávila 25 de Abril de 1899.

Los precios áque se cotizan los cereales y harinas
són:

Trigo á 45,50 rs. fanega.
Ccnicno de 27,50 á 28,00.
Cebada de 22,50 á 22.
Algarrobas á 25 y 26.
Harinas; l.’extra, sistema cilindro, á 17*75 reales 

arroba.
Mein de I.’’’ S. de piedra á 17,00.
Idem de L’P. á 16,50.
Idem de 2." P. á 14.
Salvados de todas clases á 6,50 Jreales arroba.

Servicio de nuestros corresponsales.

Valladolid.
p^-jo-os.—En los almacenes del Canal han entrado

250 fanegas cotizándose á 46,00 reales las 94 libras.
Trigos.—En los Generales, 500 fanegas á 45*7.5

y '16,50;
Centeno.—400 ídem de 28 á 28,75.
Cebada.—Sin entradas.
Avena.—Sin entradas.
Algarrobas.—Sin entradas.
Harinas.—Se cotizan:
Harina de primera 18 rs. arroba, T. P. 17, de se- 

pinda 16, de tercera 15, tercer illa 9*50.
Los loenudiAS, sin saco,- se pagan:
Cuarta á 17 reales fanega, comidilla á 12, salvadi-

11o á 8, echad liras á 16, habijas á 22 y triguillo a 22.

Medina del Campo (Valladolid).
Han entrado 100 fanegas de trigo vendiéndose de 

45.50 á 46,00 rs. las 94 libras.
100 de centeno de 25 á 28,25 rcaic.s fanega.
000 de cebada de 18 á 20.
100 de algarrobas de 21 á 2.3.
Garbanzos de SO á 120.
Harina de primera á 20 reales arroba, de segunda 

» 19, do tercera á 17.
Vino tinto á 16 reales cántaro, blanco á 15, vina

gro ,á 17.
Tendencia sostenida,
Tiempo variable y frió.

Rioseco (Valladolid).
Hay ofertas de trigo á 46,00 reales y solo pagan 

¿45,00.
Hoy han regido en este mercado los siguientes 

precios:
Trigorá 45,00 rs. fanega.
Cenfeno á 28.
Cebada á 24.

Sahagún de Campos (León.)
Trigo de 44 lf4 á 44 y reales fanega entrada 2300 

fanegas.
Centeno de 26 á 27; entrada 200.
Cebada de 18 á 19; entrada 300.
Algarroba.s de 22 á 24.
Harina de 1 .** á 17 reales arroba.

Id. de 2.“ á 16.
Id. de 3.=* á 14.

Compras indccLsas.
Tiempo nublado.
bo8 campos 80 van re.sintiendo algo por falta de 

ágna.

Víllalon (Valladolid).
Hé aquí los precios de cereales en este mercado:
Trigo de 45 á 45,25 rs. las 94 libras.'
Centeno á 27,00.
Cebada de 19 á 20.
Algarrobos, de 21 á 24.
Avena de 16 á 17.
Patatas 6 reales arroba.
^ino l-lanco 17 reales cántara; tinto 14; vina- 

«re 14,
Aguardiente anisado á 48.
^dem sin anisar á 36.
Astado de los campos bueno y necesitando agua,

Villarramiel (Palencia.)
Trigo 45*25 reales fanega; centeno 27; cebada 20; 

®^®úa ig. algarrobas, de 23 á 24.

Alubias 60.
Garbanzos superiores 140; regulares 100.
Harina de primera 17 reales arroba.
Salvado de primera-14 fanega.
Tendencia inlecisa.
El estado de.los campos-ç^ superior, pero si no 

llueve se resentirán.

Vitigudino (Salamanca.)
Los precios que han regido en el ultimo nierca« 

do, son :
Trigo de 45,75 á 46 rs. fanega.
Cenlcno de 26 á 27.
Cebada de 20 á 21.
Algarrobas de 23á 23.
Garbanzos superiores 140, regulares 100, media

nos 80; guisantes 26.
Harina de primera 17 rcale.s arroba, de segunda 16 

de tciccra 13.
Bnlvudo de primera 6*50.
Aceite 48.
Vino blanco á 14 rs. cántaro.
Idem tinto, á 15.
Aguardiente anisado, á 42; id. sin anisar, á 36.
De ganado vacuno se ha presentado mucho, y 

se paga:
Bueyes de labor á 1400 rs. uno.
Novillos de tres años á 1000.
Añojos y añejas 700.
Vacas cotrale3-500.
Pieles de cabrito 62 reales docena.

GENTE_NUEVA
Más necesarios son á los pueblos, 

que un gobierno recto—con serlo este 
tanto—Ayuntamientos honrados para 
administrar, activos para llevar á la 
práctica beneficiosas iniciativas, enér
gicos para remover cuantos obstáculos 
puedan presentarse y severos para evi
tar y corregir las inmoralidades y 
abusos que por desgracia son en la ma
yor parte de los Municipios enferme
dad crónica.

De poco sirve—aun siendo mucho— 
que los gobiernos hagan esfuerzos lau
dables por encauzar la administración, 
por atender las necesidades del país, 
por servir fielmente los intereses de las 
diferentes regiones, por devolver á la 
Hacienda nacional los días de prospe
ridad casi olvidados portan lejanos; de 
poco sirve esta tarea patriótica si los 
Municipios, base de la administración 
pública, más en contacto que ningún 
otro organismo con los pueblos, no tie
nen en su seno hombres de honradez 
política é individual acrisolada, deseo
sos del engrandecimiento de sus ciu
dades y celosos en el cumplimiento de 
los deberes que sus convecinos les im
pusieran al fiarles su representación.

Con Municipios mal administrados 
ó infestados de mortífera incuria, no 
es posible que las poblaciones prospe
ren, ni que en ellas se hagan mejoras 
y reformas necesarias ó útiles, ni que 
aún su vida sea próspera.

No han sido, por desgracia, ejemplo 
de los beneficios inmensos que á la po
blación proporciona un Ayuntamiento 
de Administración honrada é inteli
gente y de iniciativas fecunda, los que 
se usan en España.

Y por eso la propia experiencia debe

scr^móvil incontrastable para que todo 
el vecindario aproveche las próximas 
elecciones, para llevar al Municipio 
f/enie nueva, que vigorice con sus alien
tos y sus iniciativas la administración.

Mucho hay que hacer en nuestra ca
pital que por incuria, por torpeza ó por 
otras causas quizá no se ha hecho.

Ancho campo tienen los futuros con
cejales para mostrar prácticamente su 
buen deseo, su amor á la prosperidad 
de la capital, su inteligencia y su ac
tividad.

Y juzgando por las palpitaciones de 
la opinión que hoy domina, esperamos 
que la elección de nuevos concejales 
convertirá en realidad fecunda lo que 
hoy es—y h) hemos repetido—deseo 
laudable, que hagan lo que, debiendo, 
no hicieron otros anteriores y actuales.

has Aduanas en 1898.
Como complemento á los datos publicados 

hace pocos días respecto. á nuestro comercio 
exterior, vamos hoy á señalar la recaudación 
obtenida por las Aduanas por la llamada ren
ta, derechos é impuestos especiales, tanto en 
el último mes-de P'ebrero como en los ocho 
primeros meses del año económico, compa
rados uno y otros con los mismos periodos 
correspondientes á los dos año.s anteriores, 
en los cuales veremos, como es natural que, 
por las circunstancias de todos conocidas y 
que produjeron en el movimiento exterior 
manifiesta disminución, han recaudado me
nos las Aduanas en el conjunto.

Por lo que se refiere á los derechos de im
portación, exportación, impuesto de carga, 
viajeros, derechos menores y parte de la 
Hacienda en multas y mercancías abandona
das, el último de Febrero ha superado al 
mismo mes de los dos años anteriores, ofre
ciendo en cambio disminución en los demás 
conceptos. Lo recaudado en consecuencia 
por la renta de Aduanas, en el mencionado 
mes, ha superado á los de 1898 y 97, así 
como á la cifra correspondiente á los presu
puestos, en tanto que aquellos señalaron dé
ficit de más de dos millones el año posterior. 
En los ocho meses en cambio ha ocurrido to
do lo contrario, pues la recaudación se elevó 
á pesetas 54.690,844 en 1898-99, 69.866,633. 
en 1897-98 y 85.820.328 en 1896-97, resul
tando el primero con 26,4 millones de déficit 
á los presupuestos, con 12,8 el segundo y su
perando el tercero en 2,1.

Por lo que respecta á derechos de aguar
dientes, azúcares, bacalaos, cacaos, cafés, 
harina de trigo, petróleos, trigo y los demás 
cereales. Febrero supera al año precedente y 
disminuye con relación á 1897, aumentando 
más ó menos en cacao, café, harina de trigo 
y petróleo, y disminuyendo en los demás ar
tículos, observándose baja en los dos tercios 
del año económico, según acusan las cifras 
siguientes; 19.148,67oen 1898-99; 24.221,412 
en 1897-98, y 37. 894,342 en 1896-97.

En los impuestos especiales que se cobran 
en las Aduanas, supera Febrero pasado á sus 
antecesores en los aguardientes, alcoholes y 
licores extranjeros y coloniales, artículos co
loniales, transportes marítimos, especial de 
tráfico, recargos transitorios y de guerra y el 

impuesto sobre el alumbrado por petróleo, 
superando igualmente en el total de estos im
puestos.

En los ocho meses resulta también con 
aumento 1898-99, pues presenta 24.048,725; 
18.772,282 en 1897-98 y 15.851,626 en 
1896-97.

En resúmen; la recaudación total acusa 
las cifras siguientes: Febrero, 14.167,555, 
10.232,189 y 11.535,011, respectivamente, 
en 1899, 1898 y 1897, y en los ocho meses, 
78.739,569, 88.638,916 y 100.671,954.

Como, se ve, es importante la disminución 
del presente año económico comparada con 
los dos anteriores, siguiendo el mismo orden 
que en el conjunto de nuestro comercio exte
rior en los mismos periodos indicados. Ver
dad es que la señalada merma tiene su expli
cación bien clara en lo ocurrido el año pasa
do; nuestro tráfico sufrió marcada contrac
ción y con la rebaja de ciertos derechos 
arancelarios, fueron causa bastante para la 
menor suma recaudada.

rlOTIClHS
Ya se ha reunido la comisión de Códigos, 

recientemente nombrada.
Parece que la primera tarea que se enco

mendará á la comisión, será la relativa á la 
forma de dar cumplimiento al artículo 15 del 
Código civil, por ser asunto de la mayor ur
gencia.

Según las noticias de la prensa política, el 
Gobierno parace que no falla, ni fallará por 
ahora, las demandas interpuestas para la ad
misión de trigos extranjeros en franquicia 
temporal, ni las formuladas para el restable
cimiento de los aranceles.

El litigio que contienen los fabricantes de 
harinas de Barcelona y Bilbao por una parte, 
y los agricultores aragoneses y castellanos 
por otra, no será resuelto por ahora en favor 
ni en contra de ninguna de las partes.

Las reclamaciones de los ordenanzas y re
partidores de telégrafos, de que la prensa se 
ha hecho eco en varias ocasiones, son objeto 
de estudio y preferente atención por parte 
del Sr. Hernández, desde que se hizo cargo 
de la Dirección general del Cuerpo y pudo 
conocerlas

Se nos asegura que muy en breve se pro
pondrán al Gobierno los medios de atender 
las referidas reclamaciones, que es de espe
rar se satisfagan en forma equitativa y justa.

Pasan ya de trescientas las instancias pre
sentadas en el Rectorado de Salamanca, soli
citando las escuelas vacantes en aquél distrito 
universitario: anunciadas hace dos meses 
para su provisión al turno de concurso único.

El día 27 de los corrientes termina el 
plazo para poder solicitarlas.

Según dice la prensa, el gobernador de 
Madrid declara que no puede combatir el 
juego porque el código se opone al empleo 
de las medidas convenientes y necesarias 
para acabar con aquél.

Que el juego es malo está al alcance de 
todos, y lo que es malo y perjudica notoria
mente á la sociedad debe desterrarse sin mi
ramientos ni reparos.

Si queremos llegar á la regeneración es 
preciso purificar á la sociedad de las enfer
medades que la tienen postrada y compro-
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meten su existencia, aunque para ello haya 
necesidad de emplear remedios enérgicos y 
en dosis mayores que las acostumbradas.

Nada hemos dicho en los anteriores días 
respecto á la elección de Coria, en donde lu
chaba nuestro especial amigo el simpático di
putado provincial por Piedrahita, D. Deme
trio Muñóz, por esperar á saber datos con
cretos, ya que las notioias de la prensa ma
drileña eran incompletas y contradictorias y 
no afirmaban ni negaban de una manera ca
tegórica el triunfo ó la derrota del señor 
Muñóz.

Noticias particulares ayer mismo recibidas, 
confirman algunas referencias de El Impar- 
cial, y por ellas sabemos que nuestro querido 
amigo, á pesar de las dificultades que ha te
nido luchando contra quien como el Sr. Ca
misón goza de una gran fortuna, obtuvo el 
triunfo en los comicios, si bien ha sido luego 
objeto, en el acto del escrutinio celebrado el 
20, de uno de esos abusos electorales que 
apenas se conciben.

A pesar del resultado de la votación, una 
superchería ó mixtificación indigna, ha con
cedido la victoria al Sr. Camisón, pero creen 
que el acta será calificada de grave y que la 
comisión correspondiente tal vez proclame 
diputado á nuestro querido amigo el señor 
Muñóz.

mokttei^e EIEüAE

Abril.—Resumen de las operaciones ve
rificadas en la tercera semana del mes de la 
fecha. Entradas

Desempeños, 566‘49; intereses por renova
ciones, 13,48; pagarés cancelados, 1918^83; 
ventas, 34‘5o', total, 2533‘3O.

Salidas
Empeños, 872; nuevos pagarés, 1.275; 

restos satisfechos, 00; total, 2.147‘00.

CAJA. IDE AüOKKOS

Ingresos
Por nuevas imposiciones de 2 impo

nentes, 5 00; por continuación de 11 impo
nentes, 2.4o5; total, 2.905.

Salidas
Reintegros por cuenta de 4 imponentes, 

230; ídem por saldo de 4 imponentes, 
1.758; total, 1.988^00.

Ayer se celebraba la procesión de rogati
va de San Marcos, con asistencia de todo el 
clero de Avila y concurrencia de fieles, y al 
jjggai; á la plaza de la Constitución por la 
calle de los Reyes Católicos, un sujeto sin 
descubríase, y en actitud irreverente, des
pués de romper las filas, se empeñó en pa
sar, y pasó en efecto, por entre los capitula
res de la Catedral que formaban la presiden
cia de la procesión.

El inesperado incidente produjo gran es
cándalo é indignación en el público, según 
nuestros informes, y el señor Dean después 
de pasar el correspondiete parte al señor 
Obispo, dícennos que también se dirigió en 
oficio á los Gobernadores civil y militar y al 
fiscal de la Audiencia, á fin de que por sus 
autoridades respectivas, se proceda al casti
go que tales hechos merezcan, proponiéndo
se no cesar hasta conseguir que en una ciu
dad tan católica como la nuestra, no se re
pitan estos incidentes.

En la industriosa villa del Barco se está 
constituyendo una Sociedad por acciones, 
con objeto de explotar para el servicio públi
co entre aquel pueblo y esta ciudad, el 
modernísimo sistema de transportes por me
dio de automóviles, á cuyo efecto, propónense 
comprar una de estas máquinas con ocho 
asientos, por la cantidad de diez mil pesetas.

De realizarse estos propósitos, la comodi
dad de los viajeros, tanto como la convenien
cia del comercio y la industria ganarán mu
cho, pues solo se tardarán en el viaje entre 
Ávila y Barco, cuatro horas.

Un aplauso para los promovedores de tan 
importante y positiva mejora.

Se encuentran en Avila y entre nosotros 
estarán hasta que se celebren las elecciones 
de Senadores, nuestros queridos amigos los 
Diputados provinciales por Arévalo, D. Ma
riano Muñóz y D. Víctor Marazuela.

En las últimas elecciones de diputados á 
Cortes, sólo ha resultado elegido uno en Es
paña bajo el exclusivo concepto de represen
tante de las Cámaras de Comercio, y lo ha 
sido D. Anselmo González del Valle, repre
sentando á la de Ovido.

Entre los propósitos que abriga el ministro 
de la Gobernación se le atribuye el laudable 
de que en las próximas elecciones municipa
les se separe en lo posible la administración 
de la política.

Se dirigirá á los presidentes de los impor
tantes centros productores del Comercio y de 
la Industria para que designen las personas 
que consideren más aptas para desempeñar 
el cargo de concejal, y con las personas que 
estos designen se constituirá la candidatura 
del Gobierno.

Tales propósitos se dicen que han sido muy 
bién recibidos en todas partes, y es de creer 
lo sean también en esta capital, en donde el 
Comercio y de la Industria deberá designar 
personas que vayan al Concejo en condicio
nes de mejorar la administración y las cos
tumbres públicas.

Hoy habrán contraido matrimonio en Ma
drid, recibiendo la bendición en una misma 
misa, las bellísimas señoritas Julia y Magda
lena Campomanes, con el distinguido aboga
do D. Francisco Cano y el valiente oficial de 
infantería D. Pablo Valero.

La epístola de San Pablo habrásela leído 
á las dos parejas, nuestro paisano D. Mariano 
Guerras, que al bendecirles, tanto como nos
otros, habrá también deseado á los dos sim
páticos matrimonios, mil venturas y felici
dades.

La escasez de aguas, ¿saben nuestros lec
tores que además de aumento de sed produce 
otro aumento? U otros aumentos, pero no 
hablaremos hoy más que del de los escánda
los que dan Menegildas y Menegildos.

¡Son tan poco edificantes las escenas que 
se representan á diario y á todas horas en las 
fuentes públicas!...

Dios mío, ¡qué será de nosotros este ve
rano!

Porque á este paso, la vida... es sed y el 
mundo... una monetra para las Menegildas...

Si supiera el Sr. Aguinaga lo que nos 
acordamos de él...

Siguen muchos vecinos preocupándose del 
embellecimiento de la plaza de la Catedral, 
y pensando, por lo tanto, que el Municipio 
haría muy bien en acceder á los deseos ex
presados en una instancia llena de firmas, 
para que no se edifique sobre el solar en di
cha plaza existente.

A decir verdad, el ornato público y el buen 
gusto ganarían mucho con que el Ayunta
miento se decidiera á expropiar dicho solar 
y la casa que aún queda en pie en aquel 
lugar.

A ello podrían ayudarle los propietarios de 
otras casas que con tal expropiación ganarían 
mucho, y merecería de todos generales ala
banzas.

Votamos, pues, con los vecinos que se 
preocupan por el buen nombre y embelleci
miento de Avila.

Ayer, en el tren mixto, salió para Madrid 
nuestro querido amigo el ilustrado presbíte
ro D. Mariano Guerras.

Se nos quejan varios padres de familia de 
que al salir las niñas del colegio de las Reli
giosas del convento dé Mosen-Rubí, varios 
muchachos, se entretienen en asustarlas por 
ciertos procedimientos que ni aun á los ca
fres se les ocurriría. Y si nó dígalo una niña 
que anteayer resultó con varias quemaduras, 
siendo víctima de una salvajada.

Nos dicen que ya tienen conocimiento de 

ello las autoridades y es de suponer pongan 
el correspondiente correctivo á esos jóvenes.

Parece que los chiquillos de esta población 
tienen declarada guerra á muerte á los ár
boles que hermosean nuestros paseos.

Con especialidad, son objeto de furiosas 
acometidas los respetables ejemplares que 
existen ai principio del paseo de San Roque, 
alguno de los cuales, con sus ramas desgaja
das, da prueba elocuente de la verdad de 
nuestro aserto.

Creemos que sería muy fácil traer á la le
galidad á los beligerantes, á los cuales con 
reprimendas y... barduscazos se les podría 
enseñar á respetar á tan beneficiosos vege
tales.

Ayer á las cinco de la tarde, se celebró el 
entierro de D. Mariano Pérez, padre político 
de nuestro querido amigo el distinguido abo- 
hado D. Félix Bragado.

El acto del sepelio fué una verdadera ma
nifestación de duelo tributada por todas las 
clases sociales de la población á la aprecia
ble familia del finado.

Las eleciones de Senadores que han de ve
rificarse el Domingo, parece ser que han de 
ser reñidísimas á juzgar por las esperanzas 
que los partidarios de unos y otros candida
tos muestran.

¿Quienes serán los desengañados?
Por supuesto que ya se sabe al nombre 

de casi todos los compromisarios desig
nados.

Con que...

Entre los datos que está publicando El Im- 
parcial referentes á las mejoras que para rie
gos pueden introducirse en España, hemos 
leído ayer los que interesan á la provincia de 
Avila.

Los pantanos y canales estudiados como 
posibles en las cuencas del Duero y Tajo, 
serían, realizados, el porvenir de muchos 
pueblos, y mañana trasladaremós á nuestras 
columnas lo que ayer publica el popular pe
riódico madrileño.

Los arbolillos recientemente colocados en 
el paseo delA Icazar, y que afortunadamente 
han prendido, están muy necesitados de 
agua.

Esta exigencia en los vegetales, puede ca
lificarse de gollería tratándose de nuestra po
blación; pero... aunque sea con el sobrante 
de los fregaderos, riéguenlos, ó de'lo contra
rio... ¡se pierden!

Ha quedado instalada la prevención (vulgo 
perrera) en una de las dependencias del cuar
tel del Alcazar.

Suponemos que ahora no se escaparán los 
detenidos como ocurría en la anterior.

Con que ¡ojo! señores aficionados.

lugiiAna

La última novela que hace poco se ha 
puesto á la venta salida de la brillante pluma 
del gran Galdós, responde como sus herma
nas de esta tercera generación de Episodios 
nacionales á la bien conquistada fama del 
autor de Zumalacarregui y De Oñate á la 
Granja, la mejor en nuestro leal saber y en
tender de todas las publicadas hasta ahora en 
esta série.

No le va en zaga Luchana á la anterior 
con la cual se liga muy íntimamente, y casi 
estamos tentados de pensar que el proceso 
de los amores de D. Fernando Calpena ha 
de seguir las tortuosas huellas de La campa
ña del Maestrazgo, para comunicarse luego 
por medio de La estafeta romántica y pen
sar á la postre en unas Bodas reales, con to
da la realidad posible y bodas de oro, á la 
par—en estos tiempos que los cambios suben 
—si es la áurea pluma de D. Benito la que 
las concierta.

La misteriosa señora, la dama incognita 
que temporalmente reside en la Granja, es 
quien empieza el relato déla nueva obra. 
¡Que estilo epistolar y narrativo á un tiempo, 

el que empieza la tal señora¡ Sencilléz, elg 
gancia, dirección siempre justa y apropiajj^, 
leyendo aquella correspondencia, los sucesos 
5^ ven, su ambiente se respira. La subleva 
ción de los sargentos en el Real sitio en 
Agosto del año 36, está vista sentida y q¡(Jjj 
sin más que leer aquella narración que ¡^^ 
menta hondamente el lector que termine tan 
pronto: hácia la página 70.

La descripción de la vida que en La Guar
dia hace Calpena y la nueva presentación de 
«los de Castro», con aquella Doña María 
Tirgo tan fuerte en genealogías que es capaz 
de encontrar el primer Idiaquez y el primer 
Urdanita que vino al mundo, haciendo errar 
con sus investigaciones heráldicas á su pro. 
pió hermano el virtuoso clérigo D. José Na- 
varridas; la hacendosa Demetria y su herma
na; todos ellos están delineados de mano 
maestra.

Pero á qué maravillarnos de estos retratos 
si luego hemos de hallarlos aún mejores en 
el propio Bilbao, en aquella herrería donde 
suena el martillo del yunque y en aquella 
tienda donde olemos á brea y á resina...

Allí están los Aratias; Valentín, Sabino y 
Prudencia, casada con Negretti esta última 
hermanos bien distintos por su carácter pero 
trabajadores y honrados. Hijo del primero es 
el Churí, uno de los tipos más originales y 
mejor descritos de la obra; de Sabino, son 
hijos José, Martín y Zóilo.

Este si que es el personaje más importante 
de la obra; es el carácter bilbaíno mismo, 
encarnado en la complexión de un atleta. Su 
figura gigantesca, colosal, no parece sino que 
tiende á salirse del cuadro, cuyo marco casi, 
casi, le resulta á veces pequeño. Luchu, 
como cariñosamente le llama su Aura, aque> 
lia nmjer que él ha conquistado á la fuerza y 
que ya es casi suya por el amor Zoiluchti, 
como le llaman sus compañeros de milicia en 
la lucha sublime del sitio, Zóilo, en fin, es el 
hombre de hierro que sigue inflexible la línea 
que se traza, la potente locomotora que mar
cha forzosamente por los railes rectos y que 
arrolla cuanto se le pone delante y arrastra 
en pós de si cuanto le place, es la voluntad 
firme y decidida, el hombre de energía y 
coraje, es la forma viviente del querer es 
poder.

Héroe en la lucha con los carlistas, vence 
dor siempre, está á punto de vencer en el 
corazón de aquella mujer.

¿Vencerá? ¡Quien lo sabe!
A pesar de la noticia que Churi comunica 

á D. Fernando, aún me quedo en la duda de 
si había sido verdad que íí An oche casó Aura 
C01Î Zóilo Arrutia)}.

El sitio de Bilbao está descrito como sabe 
describir D. Benito, y en él se acoplan, por 
decirlo así, los hechos de la trama novelesca.

La toma del puente de Luchana y el asal
to, son dos páginas que hacen sentir y llorar 
de satisfacción y de emoción á un mismo 
tiempo. Aquel caudillo, sin ser más que epi
sódico en la novela, se agranda y se agi
ganta.

La despedida de Churi. el pobre sordo, á 
su Bilbao querido, llevando en el alma la co
mezón de un amor imposible, es una página 
brillante que emociona y subyuga.

El D. Ildefonso Negretti, qne hallamos en 
Bilbao, es ya una figura algún tanto borrosa, 
no porque la pluma que la hace deje de ser 
la misma de siempre, enérgica y de seguro 
trazo, si no porque el desgraciado mecánico, 
va ya desgastándose como [se desgasta una 
máquina, y enfermo del alma más que del 
cuerpo, ya no engrana bien la rueda de su 
economía, y su simpática silueta se obscure
ce allá en el cuartucho donde estudia y adi
vina inventos que le hacen ser tenido poí 
loco y que andando el siglo hánse realizado.

El marqués D. Beltrán de Urdaneta, aqnel 
viejo-joven, que lleva la cuenta de sus anos 
por la de los demás, noble y pródigo, es un 
tipo admirable.

Bonifacio, el de Leciñana y Gay el de La 
Guardia, son episódicos y bien expresados 
cornetines.

Por último, en Luchana, campea el estilo 
excelente y original del gran maestro: na
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jjjcioñcs exactísimas, imágenes tan brillan- 
j^que deslumbran, y todo esto en medio 
jg una sencillez encantadora, expresado en 
un lenguaje tan puro, castizo y clásico, por 
jg(;¡rlo así, que hay parajes (los que ocurren 
gguiino de la venta á la salida de Leciñana y 
¡a excursión por Tierra de Mena) que real- 
jj^gnte traeu á la memoria la prosa del Qui- 
jf^ y el ambiente de las venias y de las lla
nuras manchegas.

La forma, epistolar-narrativa y dialogada, 
núes, admirable en esta novela donde to- 

das las figuras se mueven en un medio apro
piado en que el lector mismo parece res
pirar-

Tal es La novela Lucliana cuya acción em • 
pieza en Agosto del año 36 con la subleva
ción en la Granja, para terminar en la Navi
dad del mismo año, con la entrada de Espar- 
lero vencedor en Bilbao.

Léala quien se precie de tener buen pala
dar literario, saborémosla nosotros muchas 
veces, y sírvanos muchos años D. Benito 
para bien de las patrias letras y honra y pro
vecho de la literatura contemporánea.

P, Gómez Candela

ACCIÓN DE ALLOZA

El hecho de armas librado entre liberales y carlis
tas el 26 de Abril de 1833 en las inmediaciones de 
Alloza, fué el primero en que tomó parte como jefe 
el célebre caudillo Cabrera, y por su comportamien
to en la dirección de los suyos bien puede decirse 
que en él se reveló como guerrero temible, tanto por 
su temerario valor, como por la pericia que desple
gó en toda la lucha.

Hallándose reunidas en Alloza las partidas de Ca
bera, Quilez y Torner, 400 infantes y 30 ginetes en 
junto, fueron valerosamente atacadas por la colum
na del general D. Agustín Nogueras, el héroe de 
Alcañíz, compuesta de un número de combatientes 
bastante inferior al reunido por los carlistas.

La caballería liberal que inició el ataque, fué re
cibida y rechazada por los carlistas con una nutrida 
descarga hecha á quemarropa. Rehechos los de la 
Reina y reforzados con los ginetes restantes de la co
lumna, volvieron otras dos veces sobre el enemigo, 
viéndose también en ambas rechazados.

Como en las tres acometidas tuvieron también lo.s 
carlistas no escasas pérdidas, Cabrera, que mandaba 
en jefe todas las fuerza.s del Pretendiente, ordenó la 
retirada, y entonces fué cuando se reveló como un 
táctico meritísimo. En las cuatro horas que tardaron 
los carlistas en llegar á la sierra de Arcos, ni un 
solo momento perdieron su serenidad y disciplica, 
ni dejaron de tener á raya á sus contrarios, quie- 
ne.9, cada vez más enfurecidos y arrojados, les aco
metían con decisión temeraria, rivalizando con ellos 
en orden, valor y pericia, hábilmente dirigidos por 
el incansable y valeroso general Nogueras, por todo 
lo cual, aunque en hecho de armas tan señalado no 
hubo vencidos ni vencedores, la gloria de él corres
ponde por igual á los dos jefes y á los soldados que 
mandaban.

Herrando de Acevedo

Prohibida la reproducción.)
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Gaentos propios.

¡COSAS DEL MUNDO!

Juanita, lindísima muchacha de diez y 
ocho años, de excelente carácter, enamórese 
de Enrique, guapo chico, de buen corazón; 
pero jugador, juerguista, en una palabra, un 
calavera.

Con esto escuso decir que estaba muy mal 
reputado en la ciudad de X. Era rico y esto 
unido á su elegante figura y fino trato,, no 
era obstáculo, á pesar de su mala fama, para 
que, si hubiera dicho á alguna muchacha 
«buenos ojos tienes» le entregaran «alma vi
da y corazón».

Juanita, por lo tanto, nada de particular 
tenía que fuera envidiada de sus amigas, so
bre todo de una de ellas, de una tal Paquita, 
su íntima.

Paquita la decía que si no se avergonzaba 
de hablar con un hombre «sí; que eso no la 
convenía por ningún concepto; que bien se 
conocía que era una chiquilla sin seso y que 
sus padres también estaban faltos de sentido 
común si se lo consentían.

A lo oue Juanita solía responder con estas 
ó parecidas palabras:

—Efectivamente; Enrique tiene sus faltas; 
pero son propias de jóvenes y ya se corregi
rá; por lo demás, es un buen chico, aun 
cuando le teneis en otro concpto.

Paquita no se dejaba convencer y volvía 
á la carga un día y otro día, y hasta propuso 
á las demás amigas que no se reunieran con 
Juanita y ver si por medio de esta afrenta, la 
hacían un bien, logrando que rompieran las 
relaciones.

Esto coincidió con la pérdida de tres á 
cuatro mil duros que se jugó Enrique, per
diéndolos en una noche y como quiera que 
todo el mundo se enterara, Juanita, bien ásu 
pesar, puesto que le quería de veras, tronó 
con su novio, el cual lo sintió en el alma, y 
como se enterara, ignoro cómo ni de que ma
nera, de que el rompimiento, más que debi
do á ella, había sido á cierta amiga, se le 
ocurrió un endiablado proyecto para dar una 
lección á Juanita, proyecto que llevó á la 
práctica en la forma que verá el lector si tie
ne paciencia, que lo dudo, para seguir le
yendo.

Han pasado dos años.
En un elegante gabinete, sentadas frente á 

frente, se hallan Juanita y Paca.
—¿Pero es eso cierto?—decía Juanita.
—Como lo oyes chica—repuso Paca.
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—¿Con que te casas con Enrique, tu, que 
cuando hablaba conmigo decías era una 
mujer sin seso al tener relaciones con un ca
lavera?...

—Que quieres hija, nos hemos enamora
do; ahora me constan sus bellas cualida
des, á pesar de su mala cabeza, reconozo que 
tiene muy buenos sentimientos...

—¡Si es un jugador, un borracho, un per
dido, cómo no te avergüenzas de dar tu ma
no á un hombre de esas... brillantes condi
ciones!—exclamó Juanitafuera de sí.

—Eso es ahora y puedes estar segura que 
el que no la corre de joven lo hace de viejo 
y más vale... ¡La verdad es que cualquiera 
lo diría!—dijo Paca en medio de una carca-

—Tienes razón: nadie hubiera adivinado 
que mi íntima amiga, á la cual yo creía una 
buena consejera, había de casarse con Enri
que, con el... borracho', con el jugador, con 
el... ¡perdido!

—Ahí verás .. ¡cosas del mundo!...

Julio Escobar

SeGGÍón religiosa
SANTORAL

Jueves 27.— San Toribio.
CULTOS PARA MANANA

En la Iglesia de las Reparadoras se expondrá á 
S. D. M. á las siete, luego la Misa y á las cinco de la 
tarde la Reserva.

Imp. del Diario de Avila á cargo de B. Manuel.
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Después de un intervalo de silencio, las quejas se dejaron oir ds 
nuevo, más lamentables, más siniestras aún.

El ayuda de cámara entró en el salón pálido y asustado.
—¿No oye la señora baronesa esos gemidos?—balbuceó.
—Sí, los oímos, pero no sabemos de dónde vienen.
—¡Salen del pabellón, del cuarto de la señorita!
—¡Ah! ¡Dios mío! ¡Pobre niña!—dijo Mad. de Garennes repre

sentando la comedia de la desolación.—¡Sin duda se muere! ¡Co
rramos!

El criado tomó una luz y precedió á la baronesa y su hijo.
Llegaron en algunos segundos á la puerta de Genoveva.
Sordas quejas habían reemplazado á los gritos.
Felipe abrió la puerta y entró primero.
Genoveva, atacada de horribles convulsiones, se retorcía en 

su lecho.
„jAh!—balbuceó Mad. de Garennes.—¡Desgraciada niña!... ¡En 

la agonía!
Y se dejó caer al pie del lecho, ocultando su cabeza entre sue 

manos como para dominar su emoción.
La intensidad de las convulsiones iba disminuyendo.
Evidentemente la tierna mártir estaba al cabo de sus fuerzas.
Felipe fijaba una mirada en aquél cuerpo virginal en que el ve

neno concluía su obra.
Un sudor frío mojaba sus sienes.
De pronto Genoveva, levantándose á medias, volvió hacia él sus 

extraviados ojos.
Sus labios se agitaron como para hablar.
Felipe, acometido de un loco terror, retrocedió espantado hasta 

la pared, en la que se apoyó para no caer.
De pronto los convulsos miembros de la joven de oflojaron, y 

cayó hacia atrás lanzando un largo suspiro.
Se quedó inmóvil.
—¡Todo ha concluido!—balbuceó la baronesa con voz que 

parecía trastornada por la emoción, pero que en realidad lo era 
por el miedo.

—¡Pobre querida niña¡—prosiguió,—¡ahora conozco cuanto la 
amaba!

Ahora añadiremos dos gotas de digitalina,—dijo.
La baronesa sacó de su bolsillo el frasquito, lo entregó á su hijo 

que lo destapó, y dejó caer dos gotas del maertro en la taza.
Un estremecimiento de horror conmovió á los testigos de estn 

escena,
—Can esto,—murmuró Felipe,—mañana por la mañana el obs

táculo no existirá.
El miserable salió del pabellón.
Madama de Gerennes cerró la puerta, tomó la bugía y la taza y 

salió á la escalera que conducía al primer piso.
El procurador de la república quiso hablar.
—¡Silencio!—ordenó el doctor Gilberto,—aun no han concluido.
Algunos instanses trancurrieron, y luego la voz de la baronesa 

se dejó oir, aunque debilitada por la distancia, pero sin embarge 
muy perceptible,

—Bebed, hija mia,—decía esta voz,—es la salud, es la vida...
Los que le oyeron hicieron un movimiento de indignación.
Oyeron luego cerrarse una puerta, ruido de pasos y luego otrtí 

puerta que se cerraba.
—¡Ya se fué!—dijo Raoul.
Gilberto abrió su linterna y guió á sus compañeros hácia la ca

ma de Genoveva.
Al ver aquellos rostros desconocidos la jóven no pudo contenes 

un movimiento de terror.
—Nada temáis,—hija mia,—dijo Gilberto.—Estos señores son 

para vos unos amigos, unos proctores... ¿Habéis vevido la poción 
que modama á Gerennes acaba de presentaros?

—Sí.
—-.Hebeis hecho enseguida lo que yo os había comendado que* 

hicieseis?
Genoveva sacó el feasquito de debajo la almoada, y se lo enseñó.
—Está vacio.
El procurador de la república acercándose á berlo le preguntó 

por lo bajo:
—¿Quien es esa jóven?
—La qne buscamos... la hija y heredera del conde de Vadans... 

¿y por eso es por lo que la asesináis?
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COMPAÑIA DE VAPORES CORREOS

Salidas de Leixoes (OPORTO)
THAMES.—Saldrá el 12 de Ma^^o para Pernambuco, Bahía, Río Ja

neiro, Montevideo y Buenos Aires.
LA PLATA.—Saldrá el 9 de Mayo para Pernambuco, Maceió, Río 

Janeiro, SANTOS, Montevideo y Buenos Aires.
Pasajes gratuitos solamente para el Estado de San Pablo con desembarque en San

tos para familias exclusivamente de agricultores, por el vapor LA PLATA á salir 
de Leixoes el 9 de Mayo.

Salidas de Lisboa.
TH.AMES.—Saldrá el 2 de Mayo para Pernambuco, Bahía, Río Ja

neiro, Montevideo y Buenos Aires.
I‘A PLATA.—Saldrá el 10 de Mayo para Pernambuco, Maceió, Río 

Janeiro, SANTOS, Montevideo y Buenos Aires.
Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de 

Portugal, Wui. & Geo. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19 y 21, Opor
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamaño H.üos.

Anuncios á una columna, á 10 cénts. línea; comunicados y reclamos á precia, 
convencionales.

Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la ley del timbre, 15 cénti 
mos de peseta por inserción.

Los pagos serán adetantados.

En la imprenta de este periódico, se hace toda clase de trabajos tipográficos po¡ 
delicados y difíciles que sean, en uno ó varios colores.

Especialidad en facturas, membretes, obras, periódicos, partes de enlace, targe- 
tas do visita, recordatorios y esquelas de defunción.

Precios muy económicos.
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AL CONTADO GRAN DESCUENTO

«Si.

is. en ¡a

Hallándose de paso en esta localidad el Agente Comercial de la reputa
da y conocida casa R. MARISTANY de Barcelona, ofrece sus servicios y 
enterar de cuantos datos sean necesarios y las personas que le favorezcan 
con su confianza. ^.

Los avisos, en casa de D. Rubén Varade Sisí. (Sombrerería) Arévalo.
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—¡Es monstruoso!—dijo el juez de inrtrucción,—es menestesr 
que los infames sean arrestados en el acto.

—¿Olvidáis, caballero,—peplicó Gilberto,—olvidáis que os he 
pedido para Raoul, una rehabilitación tan pública como su acusa
ción?...No lo habéis prometido:.. Cumplid vuestra palabra como yo 
cumplo la mia...Dejad á esos miserables... ¿no se escaparán?

—Sea como vos queráis doctor.
—¡Gracias, señor: gracias con toda mi alma!
Gilberto sacó de su bolsillo el segundo frasco, lleno de líquido 

que le vimos preparar en Mortfontaine á presencia de Raoul.
—Teneís confianza en mí, ¿no es asi, hija mia?—preguntó á Ge 

noveva.
—Si, amigo mió, una ciega confianza.
—Pues bien, bebed esto.
La joven tomó él frasco y lo vació de un trago.

Ahora, señores,—continuó Gilberto,—nada tenemos que hacer 
aqui; partamos. Hasta muy pronto querida niña. Raoul, para daros 
algún valor, abrazad á la futura vizcondesa de Challins.

El jóven apoyó sus labios en la frente de Genoveva y luego 
siguió al dortor y á los magistrados.

La puerta del pabellón se cerró y nuestros personajes se hallaron 
bien pronto á orillas del Marne.

Una vez fuera del parque Gilberto formuló esta cuestión:
—¿Estáis convencidos, señores?
—¿Cómo no lo estaríamos?-respondió el procurador de la re

pública.—El crimen se ha cometido á nuestra vista.
—Tenfed paciencia y vereis que la audacia de los criminales 

iguala á su infamia.
Y apresuraron el paso para llegar pronto á la estación de No- 

gent.
En el momento de llegar, Gilberto dijo á sus compañeros:
—No podéis pattir por el tren, señores, pero tengo uii carruaje 

dispuesto para que os lleve á Paris. Tenemos que hablar mucho 
todavía. ?

En seguida tomó con los magistrados ciertas medidas, cuyos re
sultados pronto conocerán nuestros lectores.
. Decidieron qúe el jefe de .seguridad y Raoul .se quedarían en 

Nogen, y que la fiscalía presentaría su acusación contra Raoul al 
día siguiente.

Una recomendación especial relativa á una funeraria fué hecha 
por el jefe de seguridad al procurador de la república.

Este y el juez de instrucción montaron en el coche para volver á 
París.

Raoul dijo á Julián Vandame:
—Nosotros dormimos aquí. Mañana el doctor os dará sus 

órdenes.
Enseguida tomaron posesión de los cuartos tomados por el 

joven.
El criado de Felipe parecía tranquilo.
Sin embargo, se puede asegurar que no durmió más que parte de 

la noche.

* *

Mad. de Garennes y su hijo, después de haber vertido la última 
dosis del brevaje envenenado á Genoveva, en lugar de acostarse, 
pasaron al salón donde les esperaba el desenlace preparado 
por ellos.

—Dentro de una hora,—dijo la baronesa,—iremos á ver lo que 
pasa.

Felipe apenas notó que su madre le hablaba.
Pensaba en su primo Raoul; se preguntaba sin cesar con cre

ciente preocupación:
—¿No habrá recibido mi despacho?... ¿Por qué no viene?
Y se absor vía en sus profundos pensamientos.
La baronesa se había fijado una hora de espera para volver al 

pabellón.
Veinte minutos á lo más habían transcurrido cuando un desga

rrador lamento, seguido de gritos ahogados, resonó en el silencio 
de la noche.

Instantáneamente Felipe y su madre se levantaron prestando el 
oido con avidez.
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